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Ha sido diputado,—ha sido senador, 
y que es blanco, el dibujo—lo dice en el color; 
no se halla un ciudadano—de mas integridad, 
buscado con candiles—por toda la ciudad. 
Con todos estos datos—yo creo que expliqué, 
los méritos que tiene—Oarávia (Don Juan P.) 



Es muy chic ser sportman y alternar con 
calballos, y jugar muclia plata.... y tenerla 
para jugar. 

¡Dm! ¡Chincue! ¡Otol ¡¡Murral! 
(Se gasta poco, se bebe mucho y se 

ejercitan los dedos.) 
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i vuelta al mundo ] 
cinco vintenes, su 

descarrilamientos 
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Tren gmtis, cohetes 
gratis y veinte discursos 

de Maeso, gratis. Aun­
que no se compre na-
' i, se pasa la tarde. 
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Para este, después del cielo, 
lo mejor es un anzuelo 
y una caña de pescar. 
¡Qué manera de gozar! 
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La diversión mas morruda 
para los que van perdiendo el 
calor natural. 
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Se toma asiento en la plaza Artola, se oye á 
la banda militar, hasta que se retira y se figu­
ra uno habei estado en La Lira oyendo un 

concierto 
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Por un peso de entrada (si no se 
consigue de perro) puede robar un 
joven, medianamente vestido, todos 
los corazones que quiera, en el Poli-
teama. 

ífe 

De todo lo que se hace en el juego de pelota, 
lómenos divertido es el toíw5«r.... en la nariz 
de los espectadores. 
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La que encuentro mejor para la salud, en 
épocas de crisis económica. 

A esto se le llama atorrar. 
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Ver salir á la gente de misa de una, equivale 
• una diversión parala gente joven. =;--;«-"•* n 
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A muchos les recrea 
el pasarse la tarde del Domingo 
tomando un matecito en la azotea. 

También dicen que esto di­
vierte mucho. Pero yó no lo 
creo. 



CARAS Y C A R E T A S 70 

y pensad solamente que ios celosos son como los n i ­
ños, fáciles de engañar ... 

La joven se habia puesto intensamente pálida. 
En sus ojos se leian las profundas emociones de su 

ánimo. 
Sin embargo, simuló una sonrisa á las últimas pa­

labras del desconocido. 
Luego, dijo con voz llena de triste resignación: 
—Ignoro qué ocultas intenciones os han traído á 

pedirme que reciba en mi casa á vuestro amigo.... 
Quisiera atribuirlo á un capricho vuestro, pero, os 
conozco demasiado para suponerlo.... Me habéis ha ­
blado de mi hija Aurora, y eso es suficiente para 
recordarme la obediencia que os debo, y que espero 
terminará con este servicio que me pedís y que os 
haré contra toda mi voluntad.... 

Pero,—agregó la joven con los ojos arrasados en 
lágrimas—necesito reconquistar el precioso rehén 
que os he entregado; necesito reconquistar á mi hija 
Aurora, que hace un año que est.-i en vuestro poder 
por un acto de criminal debilidad, que habéis hecho 
servir siempre hábilmente á vuestros planes de ambi­
ción y de codicia.... Podéis ir tranquilo que os obede­
ceré... . 

Y la joven, al decir estas palabras, se levantó de su 
asiento. 

El desconocido hizo otro tanto. 
Y sin despedirse, se dirigió hacia la puerta. 
Antes de salir se volvió á la joven, que aún perma­

necía de pié en medio de la sala, y con un acento de 
indefinible ironía dejó caer estas palabras: 

—Olvidad los celos del capitán, y pensad que ve ­
réis pronto á vuestra hija Aurora!. . , 

Dicho esto desapareció. 

¿Qué terrible historia vinculaba á aquellos dos 
seres . ' . . . 

¡Misterio!. . . 

V̂  

Cuando el desconocido, pisó la calle una sonrisa 
satánica contrajo su semblante. 

—Vamos—empezó n murmurar mientras andaba.— 
Fallarán esta vez mis cálculos? Oh, no lo c r e o ! . . . 
_ o, depositario déla fortuna de Matorral . . . Mator­
ral imprudente y apasionado.. . El capitán del Heve-
lius, hombre de entrañas, desconfiado y ce loso . . . 
una especie de tigre á quien_sci quiere arrebatar la 
presa... Y mi hermano, abtTrdo,~para atizar e l fuego. . . 
oh, catástrofe segura! . . . Pobre Matorral, si pensará 
que sus pape les . . . 

Siguiendo este incoherente monólogo, el desco-
nociao se internó en las sombras. 

Por Ponson da Terrail 
GUILLERMO P . RODRÍGUEZ 

íSf-Wfc^;, ,-. 

—Pues señor, bien fácil es 
y muy justo me parece. 
¿La Trinidad no establece 
que uno es lo mismo que tres.? 

JOHN BULL 

«¡Qué bello es ver alzarse e! firmamento 
irritadas las olas, 
y dejar que se encuentre el pensamiento 
con el abismo á solas! 
¡Que bien suena en las jarcias el silvido 
del v¡e.nto huracanado!» 
(Dice el vate muy bien, lector querido.... 
¡pero no está embarcado!) 

NICOLÁS LEYVA 

íl^isterio de la ^rimdad 
El protestante García. 

• á su acreedor José, 
le preguntó un dia, que 
si en la Trinidad creía. 
Y José le contestó: 
—Creo en ella, lo confieso. 
—Entonces reciba un peso 
por los tres que me prestó.— 
Quedóse José aturdido 
ante tal contestación 
y dijo:—¡Por San Ramón 
juro que no he comprendido! 

Veladas literarias! 
(Artículo dedicado á los que las organizan) 

—Que quiero que sea con velada literaria! 
— Que no ha de ser! 
Hace una semana que D. Justiniano Perdiguilla y 

su esposa doña Rosaura reproducen este incidente 
al entrar en casa, al salir de casa, al comer y al dor­
mir, como dice el catecismo. 

Rosaurita, la hija de ambos cónyuges, está por t o ­
mar estado con un primo en cuarto grado del cuñado 
de un diputado en ciernes, yD. Justiniano, empeñado 
en que se festeje con el boato debido ese aconteci­
miento que eleva la familia y le dá participación en la 
política, quiere que en la boda haya velada literaria. 

Y doña Rosaura, que nó. 
—Pero mujer (ésta es la cantinela) tu sabes que 

se celebre nada en estos tiempos sin su veiaditá lite­
raria con abertura por la orquesta?. . . 

—Overtura, Justiniano! 
—Dá lo mismo sin sus discursos alusivos?... 
—Debías decir abusivos de la paciencia del pú­

blico. . . 
—Sin sus versos á la primavera, al verano, al sol 

ó á la luna, al mar ó á la mar, al amor y tantas otras 
cosas interesantes—¿Que fiesta del Club de la Amapo­
la? pues velada mixta, Ifterario-musical; que aniversa­
rio de la Sociedad de Esgrima y Gimnástica Domésti­
ca? pues combinación de asaltos de palo y paralelascon 
varias composiciones por rep tados socios; ¿que fun­
ciones para socorrer á un padre de familia sin hijos? 
pues velada literaria; el Colegio de las Termopilas dá 
quincenalmente veladas á los deudos de los matricu­
lados, y el de la Pedagogía le hace competencia, dán­
dolas semanales; se ha de erigir un monumento á fu­
lano que se distinguió (generalmente el público no 
sabe SI fué por el tamaño de la nariz ó de otra cosa) 
y, nada mejor que una velada literaria—Me dirás 
ahora que hay inconveniente en que nosotros case­
mos á Rosaurita con velada? 

— L O que es elementos, como se dice, nos sobran— 
Pepe Churumbeles por lo pronto, tiene varios tomos 
de cantos suelto^ inéditos, que le ha pedido un ed i ­
tor para la Biblioteca Nacional Uruguayo-Montevi-
deana, que va á formar; nos leerá dos ó tres poemas; 
tú sabes que Jacinto Fuenteoscura compone discur­
sos para el cumpleaños de todos sus amigos, lo en­
cargaremos á él de que nos abra el asunto con uno 
alusivo.. . Convéncete mujer de que ya en Montevi­
deo es imprescindible la velada l i terar ia . . . 

Y D. Justiniano tenia razón que le sobraba. 
Conocemos á un vecino de Salsipuedes que cuando 

puede salir y venirse á Montevideo, todo lo que toma 
en esta ciudad lo toma con soda, preparación vene­
nosa desconocida en el punto donde reside. 

El otro día se encontraba aqui, y le decía á un ami­
go al despedirse: 

— Te dejo, me voy á tomar el tren, chico. 
—Con soda?—le preguntaba el otro. 
Para ciertas gentes la velada literaria es lo que la 

soda para el vecino de Salsipuedes. 
Con la diferencia de que la soda facilita la diges­

tión (con perdón del ácido tartárico) y la literatura 
de las veladas es capaz de hacer indigestar hasta las 
chuletas de venado, la comida mas ligera que se c o ­
noce. 

Las velada, literarias son para los literatos como el 
a°ua para los bacillus del cólera, un elemento de pro­
liferación maravilloso. 

Nunca se ha visto en Montevideo, desde que se 
puso en moda este espediente de aburrir á la huma­
nidad, mayor cantidad de literatos ni mas prosa poética 
y verso prosaico, que dijo Mesonero Romanos. 

Llegaremos á solicitar que la policía destine un 
mes de los del año, á envenenar literatos de los de 
velada. 

Al fin y al cabo lo hace así con los canes y no cree­
mos que sean mas respetables las pantorrillas de los 
transeúntes, que la Señora Doña Literatura. 

Antes se decía parodiando á aquel gobernador ju-
jueño: j^ue le peinen y le den chocolatel 

Propongo á todos los amigos de las frases de r e ­
curso que la cambien por esta: que le hagan asistir á un 
par de veladas literarias. \ '" 

Jesús y qué epidemia! 
Si habrán venido todos estos antecristos á anunciar­

nos la desaparición del pobre verso y de la honesta 
prosa! 

El viernes anterior nos llevaron á una velada con 
palabras de apertura y discurso de clausura, é inter­
medios rimados en todos los metros y centímetros. 

Para los que quieren abundancia, buscando cómo-, 
damente el consonante en una vara de vocablos, habia 
alejandrinos. 

Para los que prefieren la gimnástica del sinónimo, 
estaba el romance de pié quebrado ó la silva con be 
corta, que merecía una con b larga. 

Salimos de allí persuadidos de que no hay justicia 
en la tierra. 

Y de que tienen un concepto muy equivocado de 
la palabra delito los que pierden el tiempo fabricando 
cóaigos. 

Aquella noche vimos en sueños, por todas partes, 
fantasmas vestidos de literatos, con su frac, poniendo 
los o)os en blanco, atacados de epilepsia libre y ri­
mada. 

Recuerdo que escuchábamos una oda quilométrica, 
hecha por un agrimensor sin duda, cuando mi acom­
pañante me ob.,ervó: 

—Me parece que ese no debe ser verso suelto. 
—Y á mí, lo que me parece, es que el versificador 

no debe estar suelto. 
Otro que echaba un discurso amenazando al públi­

co con un mamotreto judicial de papeles, le dijo á la 
concurrencia que antiguamente la gente no usaba 
chaleco. 

Estuve por contestarle que era porque no habia e n ­
tonces veladas literarias, porque ahora que las hay es 
una prenda de vestir indispensable, empezando por el 
de fuerza! 

Hasta ahora no sabemos que la medicina nacional 
se haya preocupado de estudiar si la peste de las ve­
ladas literarias es originada por algún microbio, como 
el cólera ó la tisis, enfermedades menos peligrosas 
que aquella. 

Sin duda, si no lo averigua, no será por falta de 
ejemplares en donde aplicar el microscopio de Koch. 

Nos convendría, no obstante, saberlo, para asegu­
rarnos la tranquilidad por medio de la exportación de 
algunos literatos de velada con destino al cultivo de 
las inoculaciones que se hicieran en el extranjero. 

VELARMINO VELORIO 

Publicamos á con­
tinuación un modelo 

lo de traje que dá una 
idea exacta de las úl t i ­

mas modas de la estación. 
El traje mas chic, ó como lla­

man ahora, mas fin de suele, se 
hace de serge de seda gris platea­
do y tiene la forma enteriza dibu­

jando el cuerpo y abrochado atrás. 
El borde del vestido está adornado con descintas 

de terciopelo heliotropo, separadas con aplicaciones 
de guipurc. 

En la bata las mismas aplicaciones de guipure y 
terciopelo alrededor. El cuello Médicis es de guipure 
forrado de seda heliotropo. 

Un gran lazo en la cintura atado atrás con dos lar­
gas cintas colgando. El gran sombrero debe ser de 
paja de Venecia con alas anchas levantadas atrás y 
sujetas con barbijos de cinta angosta que se atan ade­
lante, sujetándolas bajo la barba con una alhaja artís­
tica; como adorno, grupos de orquídeas mezcladas 
con cintas de terciopelo heliotropo. 

Zapatitos de cabritilla del mismo gris que el traje 
y guantes de gamuza del mismo color. 

El paragüitas, de seda heliotropo, tiene el mango 
que es una bola de lápiz-lázuli engarzada en oro, y 
abriéndola tiene un espejito y una borla de cisne 
para los polvos. 

Este mismo traje, queridas lectoras, puede tam­
bién hacerse de siciliana color flor de malva, ador­
nando la bata y la pollera de bordados con hilos de 
oro y plata formando escamas;—las mangas deben ser 
de terciopelo del mismo tono, pero mas oscuros; som­
brero de paja negra, adornado con terciopelo malva 
y con un grupo de plumas del mismo color, en som­
bras. Guantes de gamuza color masilla. Zapatitos de 
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Ya que os 

he prometido, 
amables lecto­
r a s , hablaros 
de muselinasy 
de batistas, di­
gamos algo so­
bre la ropa in­
terior para ve­
rano, adopta­
das por nues­
tras coquetas 
mundanas de 
hoy. La batista 
que se emplea, 
es tan fina, que 
parece te j ida 
con t e l a de 
araña. Adorna­
da con profu-

'sion de enca­
jes que caen 
como una e s ­
puma l i j e r a 
acariciando los 
hombros, for­
ma la primera 
prenda de ves-

- tir, 1? camisa, 
ya que es pre-
cisodesignarla 

por su nombre, el cutis del cutis, digámoslo así, e n ­
cargado de protegerlo contra todo contacto. 

Con la ropa blanca de verano pueden permitirse 
mil fantasías encantadoras, sin salir délas reglas del 
bueu gusto. 

La camisa para el día, es casi ajustada al cuerpo, 
adornada de festones, dibujando el talle y el seno; 
recuerda asi la camisa Tallien—Se hace con batista 
m.uy tenue, sembrada de estrellitas ó de lunares p e ­
queños punzóes, azules ó rosados. El color del dibujo 
corresponde frecuentemente con el del traje—Por la 
tirilla hecha de batista azul ó rosada se pasa una cin­
ta color crema—Otras, mas elegantes, descotadas en 
forma de corazón, con valencianas en las boca-man­
gas, se atan sobre el hombro con una cinta—Algunas 
las usan guarnecidas por abajo, con un volado de va­
lencianas, y otras las prefieren orladas de puntillas. 

La pollera mas sencilla es de raso negro, adornada 
con volados de puntilla de lana; como puede cepillar­
se cuando hace polvo, es la pollera preferida por las 
personas que gustan salir á pié. 

Para los bailes y soirées, las ropas interiores son 
verdaderas obras artísticas. Siempre de color que 
haga juego con el traje, la primera pequeña enagua, 
que apenas llega á las rodillas, es de foulard, termi­
nada en la orilla por una orla de puntillas, perfumada 
con extracto de la flor preferida. 

El pañuelo comprende 
tantas variedades q u e 
merecería un largo capí­
tulo especial; permitidme 
indicaros que hay tan so­
lo los pequeños pañuelos 
de color, marcados con el 
nombre entero, escrito 
con caracteres originales, 
yá como firma, ya como 
anagrama ó yá á la japo­
nesa, ílste último es tán 
bonito como nuevo. 

Las medias, merecen también una mención especial. 
Como para la estación calurosa se usan los zapatos 

escotados, os dejo la elección, lectoras amigas, entre 
la media de seda de un solo color, la media Pompa-
dour, bordada con florecillas de colores, la media Ar­
lequín con dibujos romboides, la media Madras á 
cuadros, y en fin la media Cola á rayas finas. 

/ MADAME POLISSON 

La primera representación fué anunciada para el 
miércoles, y yo, humilde cronista, que hace largo 
tiempo ambiciono la proporción de escribir una rese­
ña de estreno, me restregué las manos de puro gozo. 

Pero el hombre se restrega á veces las manos sin 
contar con la huéspeda. 

Y la huéspeda en el caso ocurrente, se tradujo en 
una nueva invasión de los bárbaros, que tuvo lugar en 
la boletería de, Politeama la víspera de la función. 

Eran diez ó doce, según se cuenta, constituidos en 
horda, y cada uno con su macana respectiva. 

—Venimos á prohibir—gritó uno de ellos frente á 
la ventanilla, echándose el sombrero á la nuca con 
aire terne, y blandiendo el bastón con la diestra—la 
representación Ae Cosas del dia! 

— Por qué, señores?... ¿Quiénes son ustedes?— 
preguntó, casi turulato el asombrado boletero. 

—¿Yá V. qué le importa?—contestó cada vez mas 
enfurecido el jefe de la tribu.—No queremos que se 
represente esa gallegada y basta! 

— Pero, señores.... 
— ¡Basta, repito! 
—Pero. .. 
— ¡Silencio!.... 
Y no hubo mas. 
Se suspendió la obra, que había ocasionado al em­

presario por mas de dos mil pesos de gastos, porque, 
según afirmaban los de la horda, se hacían en ella alu­
siones al doctor Herrera. 

Todos quedamos mas ó menos/nío5. 
El señor Garrido con el clavo cíe las decoraciones y 

del atrezo, que solo tiene especial aplicación en la 
obra del señor Vidal. 

Los artistas con sus papeles aprendidos y ensa­
yados. 

Los" censores oficiosos tan orondos y satisfechos. 
El autor á la luna de Valencia. 
El público sin revista. 

Y yó, sin reseria^, ...̂ ^^^ CALIBÁN 
¡Vade retro! 

La novedad teatral de la 
semana ha sido precisamente 

el no haberlas. 
Como Vds. saben, se habia anun­

ciado en carteles y prospectos, el 
estreno de una revista local que debia tener lugar 
en el Politeama. 

La revista llevaba por título Cosas del día y era su 
autor don Camilo Vidal. 

U n escr i tor d i . s t iñgu id í s imo , q u e goza de 
g r a n fama e n t r e nosotros , nos h a dir i j ido u n a 
a t e n t a ca r ta , ofreciéndose á, colaborar en Por 
seguir á un galgo, con la confección del capí ­
t u l o VL 

Por razón del p u e s t o elevado q u e ocupa ac-
t u a h n e n t e , o c u l t a r á su. n o m b r e bajo tin pseu­
dón imo, p r ivándonos de l h o n o r de ver su 
flrnia e s t ampada en las c o l u m n a s de n u e s t r o 
s emana r io . 

¡Pidan us tedes m a s , ahora! 

Oye con a t enc ión lo q u e exprofeso. 
t e h e ven ido k dec i r : 
La pe r sona de seso 
Se conoce en el modo de dormir , 
;No t e acues tes j a m á s hac ia el r incón 
po rque t e puedes dar u n coscorrón. 

Dice u n diar io : 
«Es e x t r a ñ o lo q u e e s t á pa sando con las em­

presas de t r e n e s . Aye r a t r e p e l l a r o n á u n n i ñ o 
q u e c ruzaba la calle de e tc . e tc .» 

¿Y eso le e x t r a ñ a , colega? Lo e x t r a ñ o seria 
q u e no le h u b i e s e a t rope l lado . 

En nviestro n ú m e r o an t e r i o r , i n c l u i m o s e n t r e 
los s i s t emas de st i icidio m a s e ñ c a c s, el de 
a t r av es a r la v ia pi íbl ica c u a n d o pase u n t r e n . 

No i m p o r t a q u e el coche v e n g a á g r a n dis­
t a n c i a del q u e a t r av i e se la cal le . 

Ya se las ari-eglará el cochero p a r a a lcanzar ­
le y pasar por enc ima . 

E s t a n d o Cur ro en u n corro 
con Chuca r ro y con Chicorro 
dice: «Amigos , y o m e escurro.» 
Pa.sa en su carro Socorro 
y hac i a el carro corre Cur ro . 

De u n d ia r io de c a m p a ñ a : 
«Ayer pago su t r i b u t o á la m a d r e t i e r r a el 

hon rado vec ino de es te pueb lo Don N. N . 
¡Descanse en paz!» 
Así debe hacer lo , si es verdad q u e el q u e pa­

g a descansa 
¡Qué s u e r t e t i e n e la madre t i e r ra ! 
Solo ella es capaz de cobrar t r i b u t o s en estos 

t i empos . 

La Cámara h a d i scu t ido 
y tal vez ha sancionado, 
u n proyec to conocido • 
de expor t ac ión de g a n a d o . , .-
Viendo que los saladeros 
e s t án de capa caida, 
se t r a t a de dar salida 
á los novi l los en cueros . 
El tal p royec to , en verdad, 
merece la aprobación, 
pties h a y de esa expor tac ión 
sup rema necesidad. 
De t a l cla.se los b a n q u e r o s 
en es te pa ís h a n sido, 
c^ue á todos nos h a n c u r t i d o 
h a s t a dejarnos en cueros. 

— «El menor , Cánd ido Apéz, sus t ra jo de u n a 
t i enda de la calle Canelones , var ios a r t í cu lo s , 
invocando el n o m b r e de u n a persona m u y co­
nocida del d u e ñ o de la casa.» 

¿Conque el menor se l l a m a 
Cándido Apéz? 
¡Pues no sé en q u e cons is te 
su candid<tz\ • ;. 

Se a n u n c i a la apar ic ión de u n colega q u e se 
l l a m a r á Lúeas Gómez. 

Le deseamos m u c h a v ida pa ra q u e sus ed i to ­
ras no t e n g a n q u e dec i r á Lucas... a q u e l ' o q u e 
us tedes saben. 

¿Qué ta l Jerez?—*lé decía __,^ ' ' 
k u n a l u m n o m i l i t a r , 
su a m i g o Don Ba l t a sa r 
t e n i e n t e de in f an t e r í a . 
—Hombre—contes tó—en la Escuela 
no le l l a m a n Director 
n i Jerez, á ese señor. 
—¿Como? 

—Selecto Orejuela-' 
(No cabo elogio mejor) . 

''" El señor D. Eduardo* Facco de Laga rda , ex-
Kedactor de L'bperaio Italiano p u b l i c a r á en 
breve un/i<?f;¿(/, acerca de los a c o n t e c i m i e n t o s 
pol í t icos i n t i m a m e n t e desar ro l lados en la B.e-
pt ibl ica vec ina . 

Leeremos el Ju ic io , s in per ju ic io 
de juzgai ' l e despties con m u c h o j t i ic io 

«En el vapor .E'íírojsft*llegaron a n t e a y e r dos 
b a n q u e r o s de Milán, q u e vienen á e n t r a r e n 
negociac iones con el Gobierno.» 

¡Qué -abroso seria u n p r é s t a m o á la milaíiesa! 

Z. T.—Fray Bentos—Se enviaron. 
H.—Santa Roc-ti—No Lay ejemplares .leí nüüiero pri­

mero; ciiando se reimprima completaré la colección. jT 
el giro; 

M. N.—Nico Pérez—íQ.uá no le debo cobrar porque 
ha sido Vd. pñricdista? l-̂ ues mire V. yo estoy en activo 
y no Iiay pulpero que i:ie regale nada. ¡Que cesas tiene 
iisted! 

L. B.—Barrign Neera (Minas)-J.e mandé los niime-
ros. Pero, hombre, en'qtó punto mas raro vive V. jDe 
qué se le puso asi la barriga'! 

M. C—I'aysandú—Si señor. Si señor. Si señor. Qne-
dan contestados los tres últimos párrafos de su carta. 

•Lástima que no pueda contestar lo mismo ai que me 
pregunte si he recibido plata de Vd. 

iícttrgo—Treinta y Tres—Este es el número de palos 
que dehián darle por sus epigramas. iChancho! 

If. G.—Colonia-Diez pesos por una publicación; pero 
es preciso que mande una vista del establecimiento, 
porque no es cosa de que Schütz se traslade á esa para 
copiar e del natural. 

H. V.—El Salto—Pasamos a recojer el importe de la 
suscricion por un año donde V. nos dijo. No es moles­
tia, no señor; si todas las que V. dá, son como esa, le 
permitimos que nos moleste á cada momento. 

Pisfort—Montevideo—Tiene poco chiste y eso con­
siste, sm duda, en que V. no se le ha dado. 

iíauUme Odíoí—Monievideo—Ni M ni fá. Usted no 
debe h>".bcr nacido para decir gracias en verso. 

Sátiro—No ha cabido, pero en el número próximo 
irá, Dios mediante. 

Pulgaroíllo—J<lo sirve. Otra vez puede que este mas 
inspirado. 

Gerogli/ioo y Ca..—Montevideo— 
Y para hacer tan pésima letrilla 

unirse han precisado? 
Son ustedes poetas en cuadrilla, 
que asaltan a las gentes en poblado! 
¡Hasta para decir barbaridades 
se forman sociedades! 

ESPECTÁCULOS PARA HOY 

Nuevo Politeama — COMPAÑÍA IATALIANA DE OPERETAS 
CÓMICAS Y FANTÁSTICAS 
Se representará por segunda vez: UNA NOTTE A VB-
NSZIA. 

El martes 16—Gr?.n función—Bl suceso del dia—SAN-
TARELLINA. 
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X J R K J G Í U Í I L Y O » 

Su martillo ha demostrado 
que, de todos los que hay, 
es el mas afortTinado, 

f iues con él ha rematado 
a mitad del Uruguay. 

j^L/íe^o 
Peluquería 

18 DE JULIO NÚM. 5 
Nadie á pelar le aventaja, 
y afeitando es tan artista, 
que al filo de su navaja 
no hay pelo que se resista. 

w«aia»>teH*Wj.Hiitiii'] ntm 

25 de Mayo esquina Cámaras 

Hace calzado á medida, 
á unos precios muy baratos, 
y es 1» casa preferida, 
por ser la mejor surtida 
en botines y zapatos. 

Para hacer un buen regalo 
vete á Sienra sin dudar, 
porque Sienra, en su Bazar, 
nunca tuvo nada malo. 

Zabala 154 
Llevó el martillo á Maeso, 
en campaña provechosa 
y no les digo otra cosa, 
porque es Bastante con eso. 

Uruguay 178 

Es un médico especial, 
de quien diría cualquiera 
que ha encontrado la manera 
de hacer al hombre inmortal 

SI te dice un bebedor 
que en la casa de Orejuela 
no existe el vino mejor, 
le puedes decir, lectoi% 
que se lo cuente á su abuela 

Franeisce Rodríguez Alonso 

25 DE MAYO NÚM. 111 
Todo el que hace sus egresos ! 
en la casa que propongo, 
lleva elegantes los quesos 
y no sufre de mondongo. 

Procurador y Rematador 

COLON NÚM. 148 
Procura y remata 
con habilidad; 
por eso es que tiene 
popularidad. 

Fotografía Inglesa 

Rincón 

Fotografía especial, 
en que se copia á la gunte, 
tan perfectísimamente, 
que parece natural. 

i<A Unctíi/fe 
Empresa de Encomiendas 

CERRITO 807 
La Empresa que te presento 
te ruego, lector, que atiendas, 
porque hace las encomiendas 
con la rapidez del viento. 

mmm^ 

Treinta y Tres 216 

El que rlje La Industrial 
es, como saben, señores, 
el Capitán General, 
de nuestros rematadores. 

FRANCISCO ARROYO 
B U E N O t » A . I R E : 8 a s y (esquina á Cámaras) 

Mercedes (R . O.) 

Centro para suscrícion 
de dianos,—librería 
taller de encuademación, 
y además papelería. 
Casi un Larousse en acción 

Ibicuy 257 

Remata indistintamente, 
todo lo que el gremio abraza, 

Íiero muy especialmente, 
os anímales de raza. 

25 de Mayo 370 

Pasteles y confitura 
y dulces de los mejores; 
en esta casa, señores, 
es todo vida y dulzura. 

Desde la princesa altiva 
á la que pesca en ruin barca 
todo, este libro, lo abarca. ' 
¡Habrá quien no se suscriba 
por el precio que se marca' 

Oficina: 18 de Julio 148 
^' 

Asunción (Aguada) 

Me comprometo á probar 
que mejor que esta cerveza 
no la ha tomado Su Alteza, 
el Príncipe de Bismar. 

& "^^ 

Buenos Aires frente á Soiis 

Nunca diferir podrá 
con facilidad usté, 
sino toma del caté 
que sirve el Tnpí-Nambá. 

wmmmmmmKm i 

Dentistas Norte-americanos 

CÁMARAS 163 
Gracias á los especiales 
estudios de Prince é Hil 
pueden comer mas de mil.i 
con sus dientes naturales 

W^LTIJO 

Bacacay 7 
Se pueden lograr tres fines 
en esta casa, lector: 
beber bien, fumar mejor, 
y lustrarse los botines. 


